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Continúa el artículo comenzado en el núm. 38.
Entre las circunstancia*que determinaron, 6 al me­

nos precipitaron la rebelión de Tejas, enumera el Dr. 
Channing el mal éxito de la tentativa que hicieron los 
cotones para constituir .aquel territorio en estado inde- 
pendiente, á 6n de gobernarse ó su modo, y eludir con 
impunidad las leyes fiscales de la república, no menos 
que las relativas ó la esclavitud y al tráficu de negros.

En seguida continúa diciendo:
„Tales fueron los principales motivos de la rebeliort, 

6 que sin duda fueron instigados los téjanos por figu­
rarse ofendidos, y á la vez por esperanzas mercenarias; 
mas si hubiesen prestado verdadera obediencia al país 
& que se habian unido por su voluntad espontánea, si 
se nubiera sometido á las leyes sobre hacienda, venta 
de tierras y esclavitud, pudieran no haber existido los 
agravios de que se quejaban, ó al menos ellos nunca 
los hubieran tomado por preterto de su insurrección. 
Los grandes motivos de esta que he manifestado son 
tan notorios, que asombra que algún angto-americano 
deje que lo burlen, inspirándole simpatía hácia la cau­
sa de Tejas, que le pintan como la causa de la liber­
tad. La esclavitud y el frande forman su base prime­
ra. Es notorio que los especuladores en tierras, los 
dueños de esclavos, y ñaueboa -aventureros egoístas, 
fueron los primeros que proclamaron la cruzada á fa­
vor de las libertades tejanas, y so alistaron eirella. Es­
tos nos invitan hoy ó que recibamos de sus manos una 
provincia arrancada á un pais, al que hemos dado pren­
das de paz y amistad.

Habiendo considerado los motivos de la revolución, 
paso á examinar, ¿cómo se realizó? La respaesta de 
tal pregunta pondrá todavía mas en claro la crimina­
lidad de la empresa. Hemos visto que los téjanos 
eran unos cuantos miles, tan incapaces de soberanfe, 
como una de nuestras poblaciones secundarias; y que 
si se les hubiera dejado solos, debiera n desesperar ab­
solutamente de realizar su independencia. Volvieron; 
pues, sus ojos fuera del pais, y  ¿ó quién? ¿A algún és-̂  
trangero? ¿Al gobierno ó que antes pertenecían? No? 
fundaron toda su confianza en individuos egoístas dé 
una. república vecina que estabé én paz con México; 
Ocurrieron exclusivamente ó individuos particulares, á 
ciudadanos de nuestro pais;á 'loaqbe éntre nosotros, 
desafiando las leyes, y hambrientas de riqueza impro­
visada, se dejasen atraer por el hufUH'de aqhélla pre­
sa enorme, y no dudarán manchar st?< mano* Con san * 
gre por ganar botín. Prefceutawti on vasto país 'como 
presa ó los desalmados, perdidos, pudáces y avaros,!y 
confirmaron á la imaginación embragada y é la insa­
ciable codicia el encargo de pro|i»m cionarles! cómpli­
ces en su tramado iniquidad y vir*¡« icia. '-i* $AiL;b 

¿Quién ha conquistado á Tejasf ¿Los colonos? ¿Loé
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brazos que alzaron el estandarte de la rebelión? ¿Al- 
gunos gobiernos estrangeros que abrazaron su causa? 
No: la han conquistado vuestros compatriotas y los 
míos, ciudadanos de los Estados Unidos, violando 
nuestras leyes patrias y el derecho de gentes. Noso­
tros, nosotros hemos llenado las filas que han arranca­
do á Tejas de México. Entre los 800 hombros victo­
riosos en la acción que dispersó la fuerza mexicana, é 
hizo caer prisionero á su caudillo, „no pasaban de 50 
los ciudadanos de Tejas que podían buscar la satisfac­
ción de agravios propios en aquel campo de batalla.” 
Los téjanos en esta guerra han sido poco mas que un 
hombre, una cobertera, bajo la cual han proseguido 
su obra de rapiña los aventureros egoístas de otro país.

• Algunos crímenes tienen por su magnitud algo de 
sublime; y el modo con que nuestros ciudadanos se 
han apropiado á Tejas, tiene justo derecho á su dig­
nidad. ! En vano buscaríamos en los tiempos moder­
nos un ejemplo de rapiña individual en escala tan gran­
de. Es nada ménos que el robo de un reino. El pi­
rata se coge un buque. Los colonos y sus coadjuto­
res no puéden satisfacerse con ménos de un imperio, 
y han dejado muy atrás á sus antepasados anglo-sajo- 
nos. Aquellos bárbaros se arreglablan á las máximas 
de SU siglo, a tr tfe fó d ig o  de las naciones que regia 
entre las tinieblas mas espesas del paganismo. Inva­
dieron á Inglaterra mandados por sus soberanos, y la 
sombría religión del Norte sancionaba su empresa. 
Empero el robo de Tejas ha encontrado sus instru­
mentos en un siglo de civilización y  refinamiento de 
costumbres, entre la luz de las ciencias y las instruc­
ciones del cristianismo, entre exposiciones del derecho 
de gentes y de la ley dé amor universal, en medio de 
instituciones de religión, humanidad y sabiduría. Pa­
ra perpetrar esa maldad enorme, han salido pública­
mente hordas rapaces de un pais libre, bien regid*, 
ilustrado y cristiano.
^D ejadm e preguntar ahora: ¿están dispuestos los Es­
tados Unidos á recibir de tales manos el don de Te­
jas? Al ágrégafta á este pais, ¿no nos apropiamos los 
frutos de una rápSfla, que debimos haber refrenado? 
Ciertamente ños indignaría la propuesta de recibir en 
nuestra confedcitdón'un estado pirático. ¿Y quiénes 
son los de Tejas? En su mayor parte, ciudadanos 
ftuestVos, que se han alzado con ese pais, haciendo lá 
guérra á una nación estrangera, á la que debíamos pró- 
teccíéh contra tales asaltos. ;Es compatible con el 
honor y la virtud nacional recibir en nuestros brazos 
á hombres qué han prosperado con c rímenes, á cuya 
reprobación y represión estábamos obligadosf

Si este pais hubiera resistido con todo su poder el 
desenfreno de su* ciudadano*: si estos á pesar de tal 
oposición hubiesen logrado arrancar á México el reco- 
nocíñirento dé w  independencia: y si otras naciones 
hubiesen reconocido su soberanía, el mundo civilizado , 
no podría ééosétnos de participar eosn crimen, si con­
sideraciones políticas* nos determinaban 6 admitirlos 
en boestrb' unión. * Tero desgraciadamente loa Esta-
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dos-Unidos no han llenado loe dokerei de im esM® 
neutral, tíán sufrido con negligencia culpable que 
sus ciudadanos violen el territorio mejicano: y si aho­
ra en medio de la lucha, mientras México amenaza 
todavía sostener sus derechos, procediesen á incorpo­
rarse á Tejas, se envolverían en la infamia entera de 
Ja  rebelión ó los ojos de todas las naciones. Los Es­
tados-Unidos no han sido justos con México. Koes-j 
tros ciudadanos no se introdujeron allí furtivamente de 
uno en uno, cubiertos con el silencio y  el disfraz. Tam­
poco envolvieron en misterio alguno su plan sobre, 
desmembrar á México, y agregar á este pais la provin­
cia distante de Tejas. Al contrario, lo proclamaron 
en nuestros periódicos, y dentro de nuestros lindes se 
formaron abiertamente espedieiones para la guerra 
tejana. Se organizaron, equiparon y embarcaron tro­
pas para el teatro de la guerra. En nuestros periódi­
cos se insertaron Invitaciones 6 los vnluntarios^jtte 
quisieran alistarse y ser conducidos á Tejas, é espeu- 
•as de aquel territorio. Cierto ea que el gobierno es­
pidió su proclama, prohibiendo esos preparativos boa- 
•tiles; pero solo fué una letra muerta. En desprecio 
suyo y 6 la luz del dia, marcharon compañías milita­
res ó la provincia rebelada, con sus oficiales y bande­
ras. Teníamos un ejército inmediato á las fronteras 
de México. ¿Hizo por ventura retroceder ó esos in- 
vasores de un país con quien estábamos en paz? Ai 
contrario, ¿su p 'esencia no inspiró confianza á los al­
borotadores? Tras de todo esto, ¿qué es plica c ion de 
nuestra conducta impondrémos al mundo, si, sobre to­
do, en el momento actual, procedemos á recibir en 
nuestra unión el territorio que ba sido presa de una in­
vasión criminal, por descuido nuestro? ¿Estamos ya 
dispuestos á colocarnos entre los estados ladrones? 
¿No tenemos ya dignidad como pueblo? ¿No respeta­
mos la moralidad nacional? ? ¿Olvidamos la responsa­
bilidad que nos liga con las naciones, y con el Gran 
Ser qne dispone de tus destinos y los nuestro*?M

[S. C.

EL ¿MOSQUITO MEXICANO.
MEXICO, FEBRERO 9 DE 1838.

------------------------ ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Tenemos ó la vista una carta de San Juan Teoti- 

huacáo, en que se dice que en la noche del dia 11 del 
próximo pasado enero, cayó sobre ese pueble una par­
tida de cosa de ochenta ladrones, bien montados y ar­
mados, con el objeto de saquear á los principales de 
su comercio, lo que en efecto consiguieron por medio 
del terror que difundieron en el vecindario, auxiliados 
de la apatía de los magistrados, y por la obstinación con 
que invadieron; pues sostuvieron el baléo cosa de 
dos horas, en cuyo intermedio saquearon ha casas de 
D. José María de la Cueva y de D, N. García, per­
diendo este cosa de 209 pesos en dinero y alhajas, y el 
otro mil y tantos pesos en metálico y ropa, no; obstan­
te la resistencia que con bastante temeridad les hizo 
•desdo las azoteas, auxiliado de otros vecinos, en muy 
corto número, porque las autoridades de S. Juan Teo* 
tihuacán se manejaron con le mayor apatía, sin trata* 
de contener ó escarmentar á aquellos bandoleros, co­
mo debieron hacerlo, ya moviendo en maza al vecin­
dario, ya pidiendo auxilio á la guarnición que se ha­
llaba en Otumba á tas órdenes del teniente Espeje!, 
cuya tropa cuando no hubiera escarmentado i  los la­
drones, habría evitado por lo ménos el saquéo de di­
chas casas, y el peligro gravísimo en que te vieron sus 

lias; pero nada, nada Absolutamente hicieron esas
lunar «I pueblo á fe infaus» 

sus invasores.
lotros la conducta de esoa 

nuestros propios ojos 
los suprem iOfi jMtkrea

nación, á coya-vista «e rqfca y mata todos los dins y £ 
todfcs hjM'aa, sin que veamos una ebéigpra providencia 
que salve esta sociedad de tantos peligros y desgra­
cias, para que de alguna manera fuera cortejada esa 
constitución desgraciada qu inos rige, y que sirve de 
motivo á los anarquistas para promover asonadas y 
multiplicar desgracias. No se ven y oyen en esta ca­
pital y fuera de ella, sino muertes, robos con asalto 
en las casas ó en las calles, y quiebras escandalosas, 
que son otros robos disfrazados* males gravísimos que 
están arruinando cada dia mas al comercio y la indus­
tria, y haciendo zozobrar la sociedad, porque nadie 
considera segura ni su vida ni sus propiedades en ra­
zón de que á la vez que se multiplican esos excesos, 
se advierte constantemente mucha indiferencia en el 
poder legislativo, mucha apatía en el gobierno y mu­
cha relajación en el poder judicial, siii que haya es­
cusa que le pueda valer á ninguno de ellos; porque el 
mal ó está en las cosas ó en las personas: es decir, ó 
en la legislación, ó en las autoridades encargadas de 
su cumplimiento. Si en la legislación, ¿por que no se 
han dado leyes mejor meditadas, eficaces, y conducen­
tes á la seguridad de los asociados, con lippresion de 
los perversos? ¡< Si en las personas, ¿qué hacen; estas 
que no renuncian unos puestos que no pueden ó no 
quieren desempeñar? ¿Con qué conciencia, con qué 
allanamiento de los pueblos sigueafungicado loajueces 
una autoridad que ellos han hecho perniciosa por haber­
la convertido en grangería establecida sobre elestermi- 
nio de las propiedades, y el atrevimiento de ríos sal- 

„ teadores? ¿De qué sirven esos congresos que no acu­
den inmediatamente á  los males públicos, después de 
ser tan caros á la nación? Muchos dias há que la yun­
ta departamental de México hizo iniciativa á fin de 
que se dictase una ley enérgicamente represiva para 
contener á los ladrones y asesinos; pero d ía  duerme 
en el bufete de la comisión, mientras esos facinerosos 
destrozan ó su placer las propiedades y aterran á sus 
buenos.

Si como se trata de este asunto, se procurara un 
privilegio esclusivo, v. gr«, para espertar de algún mi­
neral el oro y plata pastas; si se tratara de .crear;un 
nueva empleo, 6 alguna otra cosa con perjuicio del 
erario, prontísima andaría la comisión, consultando su 
allanamiento al congreso, y este volaría en satítiájfaM> 
tea para dejarlo establecido.

El supremo gobierno.. . .  ¡cuánto sentimos no po­
derlo escusar de la responsabilidad que lo resulta auto 
el pueblo por la apatía cou que mira sus estragos! 
Los robos y los asesinatos* é no resuenan en ios oídos 
del .supremo gobierno, ó le son muy indiferentes para 
dejar ¡a responsabilidad de ellos A la sola conciencia 
de los jueces. No ae acuerda deque un gobierno de­
be tener una inmaculada y enérgica policía, y que esta 
debe ser la mas fiel amiga de la administración de justi­
cia, porque una sin ¡la otra ¿ i muy menguada é ihefid 
caz. Que en México no hay qdmiuistracKin de justicia* 
los jueces mismos se astón fatigando muchos aJioa há 
en demostrarlo; y aun cuando ellos bo se tomarán ese 
trabajo, loa crímenes lo publican en fó» casas, en las 
callas y to ja s  plazas: /que tampoco hayJpolicía es así 
mismo constante, y nadie podrá negarlo, , viendo qui 
esta hermosa capital todos los dias «e aproxima en sil 
aspecto físico y moral á la deplorable condición de 
cadáver.jü(#a persona ^cualquiera que sea su catego­
ría) que esté atenida 6 vivir de su autoridad porque 

'no tiene otro recurso, y no conformándose con lo que 
ella Je prodúzca legal y religiosamente, ¿por qué no la 
renuncia y toma nn mecapai, ó un fusil en un regfe 
miento, para mejor ganar el dinero y ser mas útil f  
su pátria, primero que hacerle traición con eb inicuo 
? venal desempeño de sus deberes? ¿Por»qué tener á 
la sociedad de constante víctima de sÉ>a*nblcion, co­
dicia ó ignorancia? Porque no hay una ley enérgica do 
responsabilidad, ni magistrados que con integridad • se
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las exijan á las autoridades prevaricadoras para apiU 
caries pronto y sevéro castigo: porque no hay mas que 
un boato achacoso, generalmente hablando, una alga 
ravfa insignificante y una perspectiva enganadora en 
el sistema de cosas.

Del poder judicial ¿qué podemos decir mas de lo 
que diariamente se tu  dicho y  sigue diciendo sobre la 
impunidad con que protejan á los criminales, la cual 
hoy4 quieren paliar con la insuficiente disculpa de que 
el gobierno supremo les ata en cierta manera las ma­
nos para fallar con arieglo á las leyes, porque faculta­
do para indultar, y nutrido el corazón del supremo 
magistrado, de una tierna y genial piedad, están es- 
puestoa á que con su indulto queden burladas las sen­
tencias, y comprometidos los jueces á mu y  funestas 
consecuencias. Es verdad que con tales indultos las 
leyes son burladas en el acto, y desvirtuadas después, 
y los jueces adquieren justos motivos de temores; pe­
ro sin embargo, ni el proceder, di* la disculpa son 
admisibles en nuestra humilde opimo»; porque en es­
te caso los jueces deben marchar siempre con integri­
dad y resolución, para vivir con su conciencia á cu­
bierto, y hrfcer ver á la vindicta pública, que las mo­
las consecuencias del crimen, no proceden de su mi* 
nisterío, sino de una gracia 6 piedad de la superiori­
dad que ellos no pueden contrariar. Pero e» bravo 
dolor que amalgamada la relajación del poder judicial 
con las gracias singulares del gobierno, i se le haga 
tragar al pueblo ese brodio para tenerlo siempre indi­
gesto y es puesto ó morir con sus graves consecuen­
cias; poique no hay cosa peor, ni mas mortal para una 
nación, que los empachos políticos contra quienes uo 
se han consultado los mas enérgicos digestivos. L>í-

f into las reclamaciones del Norte América, y de la 
rancia con que nos están fastidiando aun con ame* 

nazas, poi empachos de muchos anos, que no se cura­
ron á su debido tiempo; pues si, el ano de 30, por 
ejemplo, se le hubiera exigido á D. Guadalupe Victo­
ria la responsabilidad que gravita sobre su conciencia 
política y moralinente por la asonada de ia Acordada, 
por sus consecuencias y por la guerra civil que poco 
¿lites sostuvo el general Santa-Aona á ciencia y pacien­
cia del gobierno: si se le hubiera despojado da sus bienes, 
aunque hubiese entrado su última camisa para indem­
nizar de algún modo á los saqueados; si se le hubiera 
sometido al golpe sevéro de las leyes para ejemplo y 
escarmiento de otros presidentes de la república, ¡cuan­
tos males se babiian evitado á la nación! ¡Cuán di­
verso seria el crédito público en el estertor! ¿v^ué ejem-

§lo de represión tan digno para los ladrones del esta- 
<>, y qué excusadas serían hoy las reclamaciones y 

amenazas del estrangero!. . , .  Pero no ares., de nada 
de eso se ha hecho caso, y siempre hemos querido mar­
char ál golpejdkl taco, por cuya razoos*?. ve la repúbli- 
ca mexicana en el estado mas violento y afligido que 
puede sobre vqai ríe ó una nación. B¡ «

No es menos dolor ver y oir á lo# mexicanos eo^fp 
presente estado; pqes cuando debieran estyr todos de • 
diados á U seguridad de su país y resueltos á repeles 
cualquiera agresión estrangera, no ponen su atención 
en otra cosa, que en dolerse de no poder esterminab 
lps ladrones interiores: de no poder traficar con segu­
ridad: de verse obligados á paralizar su giros absoluta 
mente, ó á  menguar cuando menos sus capitales, para 
no perderlo todo, llegada la hora del asalto. Eu esto 
solo piensan, y por ellos se olvidan de todas las demás 
desgracias; de manera que, ni aun los pronunciamien­
tos de los anarquistas, lea inspiran miedo, por estar de­
dicados al peligró mas próximo, que es el de ser roba­
do* y asesinados por bandoleros, que en grandes cua­
drillas recorren las calles de la capital á todas horas, 
y loa caminos de fuera de ella para asaltar las poblar 
ciones, y en vano claman diariamente por la prensa, 
para que la justicia y policía los salven.

Gontra esta se ha clamado por todos ios periodistas,

ndoíé ;to<
blacion; * noso'o CSI

vehementemente y sin cesar, atribu 
males de que se lamenta está yáltá 
tros no hemos sido jos más atraza __ w 
juicio y sus declamaciones; pero á fé nuestra que esta­
mos muy arrepentidos de haber mortificado y cna25. 
ta manera desacreditado é las autoridades encargadas
de la policía, haciendo consistir los vicios y críme—
nes de lós malvados, no menos que otros defectos día 
la eapital, á su omisión y apatía; pero desengañados 
hoy á nuestra salivación de la inculpabilidad de esoa 
magistrados, nos guardarémós en lo succesivo de ha­
cerlos el blanco de ácres censuras que no merecen, 
mientras no nos conste que tienen todos M ajjirtiioa 
indispensables para ejercer cpp buen frutó »u autori­
dad; porque ¿qué pueden bacéF los sres. gobernador y 
prefecto de esta capital contra los ihaiher hoces, si ja­
más cuentan con el auxilio ni de un real, ni con nmj» 
guh número de tropa para sus empresas? ¿( ómo hafi 
de ir el teniente coronel Vargaé y capitán Fariñas 
con tres hombres á batir una cuadrilla de 40 ó mas 
ladrones de esas que salen de esta misma capital bien 
montadas y armadas, para hacer sus inclusiones por 
los pueblos inmediatos á ella, 6 lejano?, como S. Juan 
Teotihuacán, Ttxcóco, 8= Angel. TaCubaya, monte 
de Ajusco, &c. &c? Demasiado hacen estos sres, con 
aprender tantos ladrones todos los dias; y ni de estos, 
ni de sus superiores es la culpa de que los jueces 
ds letras los pongan en la calle á pocos días, ni de 
que uno ú otro sentenciado á presidio, por estár 
el diablo en^ Jamaica, se vuelva de allá ó del ca­
mino. Estos comisionados de policía trabajan sin 
cesar, y con mucho peligro de su existencia, no obs­
tante la absoluta falta de recursos: mas si estos se mi­
nistrasen corno4 es debido en todo país culto, la capi­
tal y sus caminos quedarían indudablemente espulga­
do* de esa mala gente, siempre que los jueces no vol­
viesen á poblarlos cbn ella. Pero no hay cosa mas 
desamparada; repetimos, que la policía: ella y tus m i­
nistros nada pueden, porque con Dada cuentan para 
cubrir sus deberes, sabiendo ádemás, que los malhe­
chores cuentan con peisonay de alta categoría, unas, 
como sus pontífices en la criminalidad, y otros, como 
sus más enérgicos patronos, que no omiten medio# 
aun para librarlos de la cárcel; y hé aquí otro 
motivo rúas y muy poderoso que enerva la adminis­
tración de justicié; y sirve de pretesto 6 de disculpa 
á los jueces, de caimiento al entusiasmo de los comi­
sionados, y de animosidad á los bandidos.

Por otra parte, para que la policía sea saludable, 
debe estar' sistemada de modo que pueda ponerse ea 
contacto 6 concíertp con otras autoridades, para que 
recíprocamente se ibinrstren sus auxilios, y ninguna 
mas necesaria en los casos del día que Ja militar. 
Ahora bien. Se le ofrece al Sr. prefecto, supóngame, 
aprender ó perseguir fuera de las puertas de la ciudad, 
á unos malhechores. Al efecto, pide tropa á esta pla­
za, y se le niega porque, ó no hay soldados disponible», 
6 no hay con que socorrerlos, y de cualquiera manera 
la policía se queda sin auxilio, y con el dolor de saber 
que hay dos cuerpos pagados por los comerciantes, pa» 
ra que solo se ocupen en partir la plaza de toros, es- 

. coltar las procesiones, dar guardias de honor, y ador­
nar los paseos con centinelas avanzadas de caballería, 
que estaría mejor empleada en perseguir malhechores,

{>or los caminos, y en dar patrullas á esta capital por 
a tropa del comercio, hasta el radio de la ciudad, 6 

entrada de sus barrios, y desde ésta, hasta donde ter­
minan, que /se emplease la caballería del distrito, 
seguros de que con esta medida, no solamente se con* 
tendrían los malhechores, y el público recobraría su 
confianza, sino que la tropa se sustraería de los per­
niciosos vicios que trae co lig o  el 6cio de los cuarteles, 
6 la franquicia con que anda el soldado fuera de ellos, 
abandonado absolutamente de la disciplina, para ar­
rojarse á toda clase de excesos vergonzosos y trasteo»

M i
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ie así son las quimeras que á todas horas 
ipreuden, las violencias con que llaman la atención 
iblick. ya confirmando de desertores algunos paisa- 

^ p a c a r l e s  algo con que fomenUr sus vicios, ya
dap% violencia los forrages ó 

1 » , . W  *e 1«» «ntoi» J  cuan-
ej^cnfy ya en fio distinguiéndose con lubricidades 

5 y con su descomedimiento é irrespetuo- 
de sus gefe% bien que muchos de estos

/onducen de este modo estraviado á sus soldados.
í Jero sig uiendo nuestra hipótesis, figuremos que el 

laL prefpctp para prendar algunos ladrones fuera de 
la capital, trata de concertar su plan con el coronel

«e^; muchísimos los que encarecidamente nos suplí, 
can ios pongamos en noticia del supremo gobierno, 
por medio de nuestro humilde periódico, especial- 
mente los comerciantes, por los considerables atrazos 
que están resintiendo en sus giros; pero advertimos 
que en ellos hay tal observación sobre los acontecí-, 
míen tos, que han reflexionado hasta el tiempo en que 
han dado principio las revueltas en grande de los la- 
drones, y asignan su causa con la mas racional vero­
similitud*. . .  cosa que á nosotros no nos había ocur­
rido. InUligenti pauta.

\
Post scriptum. Acabamos de ver otra carta, pro.

í). Retiro Rivera para recibir sus auxilios: ¿qué sal- cedente de San Juan Teotihuacan, en la que se cen- 
dria de esta temeridad? ¿No seria llamar á Lutero tura con la mas justa indignación la conducta de 
-  - jprotóer la jgleaiaf Idénticamente así seria; aquellos magistrados en el acontecimiento de los la­

tí D. Pedro Rív,era con la desorganizada y pe*- drones de que nos hemos ocupado; pues como he-
iríída qué está á pus órdenes, en vez de rea­

to, ó necesitado con su presencia, los

0| fxlé manera, qúedqseo tenemos de encontrarnos 
i>n una sola persona que hable bien de ese coronpl 

su gabillá: con autos en la mano de causas muy 
^mínales, $c les hizo ver á los Exmos. sres. presi­

dentes, Santa-Anna, y Barragan, lo que eran estos 
hombres, el peligro que llevan los caminantes de pquí 
5 Puebla, y el sumo descrédito que le resulta al go­
bierno de tener enefugadas la seguridad de la vida y 
propiedades de lo* caminantes, á unos hombres ar- 
madof nada meno¿ que para sostener su inmoralidad 
y  vicios, y la tranquilidad de los caminos á sus cons­
tantes perturbadores; pero desgraciadamente el pri­
mero de esos supremos magistrados llevó á capricho 
sostener en ese pumo al coronel Riverq, jCon su de­
pravada gente, y el otro se condolía con nosotros de 
pafpar los males y po poder remediarlos, porque el 
interinato de su presidencia se le convirtió en los 
mas pesados grillas que arrastró el desgraciado hasta 

sepulcro..............
Alas ahora que ¡panda uq general Bustamaute, da

moa dicho, nioguna autoridad se movió en favor del 
ipuebio, sin embargo de que el juez de paz, asegura la 
carta, tuvo noticia muy anticipada por la tarde, deque 
á U* inmediaciones del pueblo, había una partida de 

-hombrea sospechosos con dirección á él; ma9 este 
•aviso solo sirvió para que el indolente alcalde se pu­
siese á cubierto, encerrándose en su casa, dejando al 
vecindario entregado á la catástrofe, pasada la cual, 
•abrió el hombre las puertas de su casa, y se ofreció á 
los saqueados, con sandeces, que da ira transcribirlas.

El juez de letrat se volvió de tretas para escapar 
también su interesante persona y bienes; y el sub.pre- 
Jacto que es Ja tercera entidad Je S. Juan Teotihua- 
cán, fue del todo consiguiente á su rusticidad- é inep­
titud.-—En consecuencia del espresado suceso, asal­
taron los mismos ladrones al pueblo de Tesitlán, dis­
tante cuatro leguas de S. Juan, y robaron la ¿prími. 
pal tienda, i Supremo gobierno, ¿á dónde irá á parar 
la república mexicana? ¿Cuál será su éxito, declara* 
4a la guerra por las potencias que nos ainagau?- KB.

. ) AVISOS.

j |{  ft T 1 * W  s<, Ma* ahora que manda uq gen
cuya honradez nadie puede dudar, ni auu sus propios
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enemigos, porque es mas clara que el sol de abril, 
*}én qué se fundará para que deba permanecer, en su 
comisión el coronel D. Pedro Rivera? ¿Qué enfer­
medad padece en sus oídos para que no lleguen á 
ellos los clamores qpq por todas partes, se levantan
contca ese coron 
ciertamente no

j co ica tanjfat»), que de los mwraps bueno» 
io podamos espenyr.jl §l esto $sa$ít ¿coi>

)Hq) v^u, pervertida., t^opa? Nosotros 
lo ¿h-ánzanios, á no ser quq el destino ̂ * • —* —1 m Abuei 

sí, ¿c 
de poli-

Íor medio de ella se separen loa malvados de jos 
ombres de bien, en cuyo número andan confundí- 
ds1? A México uo lé jia  quedado ot/ro derecho que 

el de la resignación en sus desgracias, y todo lo de.

REPERTORIO DE MUSICA.— -CALLE DE PALMA NUM. 1 3 .

N estos dias llegará un surtido completo de ins- 
I trumentos y de papeles de música: pianos cua­

drilongos y de cota.— Los dueños del establecimiento 
avisan al mismo tiempo á sus amigos, que por razón 
de unas cómpras múy ventajosas están eé el caso dé 
vender dichos efectos á précios mas cómodos que an­
teriormente.

mil! pj

SE vende urt coche enteramente nuevo de lujo 
muy bien acabado, y en un precio equitativo. 

Se contestará sobré el particular en la 1.» calle de Me­
sones número 24 en la vivienda interior del rincón, 
subiendo la escSfera hácia á la izquierda.

_|

ven, si su imperio solo comíate' i 
eü el papel, y en la precaria fama 

A.juí concluimos nuestro d e r nj 
*oío vu ataviado de verdades fundadas en hecho^

tallarse escíitoü 
e »ua autores. 1( il 

articulo, que

IO(
¡cridad. * . 4nen

TOty». í  eroilimo» con toda 
conciencia, en v»e tolo

•fitÍKP y I? edqlacion se lo» 
I íucedcrá quizá con la por- 

\c diariamente se perpe- 
Jq.ell», cuyas desgracia» 

pación ó los hombres, y

Imprenta de Tomás Uribey Alcalde, puente del Correo
Mayor número 9.f V í l I t
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mediata á h  dé Revillagigedo, se ha establecido un 
ftVeSbii con el nombré de iá misma calle, en el que se 
hallarán habitaciones ámplias con todas las comidades 
necesarias á un tránseuntej muy buenos y cómodos 
friaéhetes;pasturas de todas clases y bodegas para el 
depósito de eíbetos: la casa responde de su seguridad, 
y proporcionará su pronta venta, ó los recibirá en co- 
misión.-*—Lbs précios de cuartos, pasturas y semillas 
son los si^uieofes. GtWto uno y medio real con ma- 

í lieseoa dé» VPP fpii^ * nuMtrB chero para treé béstiás: mechero para cada béstia una
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